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¿Qué pasará cuando la mayoría de las

mujeres puedan decir:


“Qué buen padre es mi pareja”?


Por el momento, una multitud de varones


ni se han matriculado en la asignatura.


Tienen que darse prisa.














Introducción:


Padre no hay más que uno



Todo el mundo está de acuerdo en que

“madre no hay más que una”. Pero es igual de cierto que “padre

tampoco hay más que uno”. Lo cual, por desgracia, se olvida con

demasiada frecuencia. Tanto por parte del hombre, que durante

siglos ha rehuido su responsabilidad en la familia –más allá de una

genérica protección física o de proporcionar el sustento–; como de

la mujer, que al reclamar cotidianamente su cuota de poder, termina

monopolizando la educación de los hijos.


Un ejemplo. Cuando un juez otorga la custodia

de un hijo pequeño a la madre –porque es el progenitor al que más

se necesita en esa edad temprana–, no se deja a un padre sin su

hijo: también se deja a ¡un hijo sin su padre! El hijo necesita

que, en la relación de pareja y en la familia, haya un varón que

asuma su parte de la tarea.


Como terapeuta he comprobado en multitud de

ocasiones que esa ausencia del hombre acarrea muchos

problemas.


En una ocasión, y en un corto lapso de tiempo,

acudieron a mi consulta dos muchachos que necesitaban que alguien

les escuchase y les ayudase a encontrar una huella afectiva en

relación con sus padres.


El primero de ellos me contó su problema: “mi

padre es una excelente persona”.


Sorprendente que eso sea un problema.


—Mi padre y mi madre se separaron cuando yo

tenía siete años –me dijo–. Ahora vivo con ella y su nueva pareja,

un hombre al que también admiro.


Pero el chaval me aclaró que apenas tenía

contacto con su padre biológico.


—Tengo veinte años y desde que se marchó de

casa sólo he podido hablar largo y tendido con él dos veces. Lo he

intentado, pero siempre está ocupado.


Me explicó también que había visto pocas

manifestaciones de afecto en su progenitor y eso le resultaba

incomprensible.


—Le admiro porque tiene una enorme capacidad

de trabajo, su empresa va muy bien… pero entre nosotros no hay

vibraciones. Es generoso conmigo. Creo que le cuesto unos 4.000

euros mensuales. Y eso debe ser porque le importo. Aunque no lo sé.

Gana tanto dinero que quizá mis 4.000 euros son una minucia.


El muchacho siguió hablando sobre la relación

entre su padre y su madre biológicos que estaba rota.


—Sigue pasando dinero. Creo que quiere

compensar todo lo que ha hecho.


—Mi relación con la nueva pareja de mi madre

es buena. Es lo contrario de mi padre: bromista, cariñoso, le

encanta el deporte, tiene un barco, salimos juntos a pescar, me

anima, me pregunta por mis estudios, siempre me dice que los

suspensos están para convertirlos en sobresalientes.


Pero todo eso no le bastaba.


—Mientras mi padre me siga mandando dinero

seguiré viviendo como vivo: paso y he pasado por todo. Vivo con una

chica mientras dure. No estoy seguro de tener ganas de formalizar

la situación.


—Con mi madre me lo paso bien y con su pareja

también, pero es como una familia de acogida: personas que me

subvencionan.


El muchacho echaba de menos que su padre se

implicara en sus cosas.


—Tendría una bandera por la que luchar. Pero

él solo me dice: ¿Cuánto necesitas?


Estaba, en fin, profundamente cabreado. No

veía claro el cariño de los que le rodeaban.


—Me digo: “voy a amarme a mí mismo y, aunque

los demás no me amen, tiro palante solo”. Pero no es la

solución. Ese amor propio me lleva al huerto.


A veces, llegaba a pensar que mejor hubiera

sido que su padre hubiese muerto.


—Habríamos pasado por más estrecheces

económicas –comentaba–, pero mi mapa cognitivo estaría más claro.

No me costaría tanto esfuerzo admitir que mi padrastro es mi

padre.


—Yo no sé por qué me han traído a este

mundo».


Otro muchacho me confesaba que tenía más

confianza con su madre que con su padre. Aunque su padre fuera un

hombre digno de admiración, que habitualmente se levantaba a las

cinco de la mañana, se ponía a ver papeles y cuando a las ocho

desayuna ya tenía los deberes hechos. Un hombre íntegro y muy leal

con su madre, y sus hermanos…


Y aquí torció el gesto.


—Pero a veces pienso que soy un hijo no

deseado. Lo que más me duele es que sistemáticamente todo lo que yo

hago está mal: “Vas vestido como un macarra”, “no te puedes

presentar así con tus amigos porque van a decir que eres un

friky”, “no eres capaz de empezar una cosa y acabarla”,

“no sirves para nada, otra vez te has dejado la luz encendida”, “ya

has perdido dos móviles, que ya eres un tío mayor de edad que vota,

¿cómo puedes perder dos móviles?”, “en el fondo eres un

irresponsable”.


Incluso comiendo le corregía.


—La solución sería largarme de casa pero –me

dijo el chaval–… Pero ¿a dónde voy a ir? No tengo ni un euro.


Mi interlocutor me aclaró que no necesitaba

tanto el elogio, como que su padre le ayudase a pensar que valía

para algo. Nunca lo logró.


—Si todo lo hago tan mal, ¿por qué sigue

sosteniéndome?¿Me tiene manía? Yo no le he hecho nada».


La autoestima del muchacho estaba por los

suelos. Creía que esa era la causa de que los estudios no le fueran

bien.


—A veces he pensado cómo hubiera cambiado mi

vida si mi padre hubiera tenido confianza en lo que yo puedo

hacer».


Pequeños dramas como estos son más habituales

de lo que pueda parecer. Y más dolorosos. La falta de definición de

la figura del hombre en la relación de pareja, o la falta de un

padre comprometido de verdad en las relaciones familiares, puede

acarrear graves disfunciones personales y psicológicas. Por ello,

como la familia, en todas sus manifestaciones, es tan poliédrica,

hace falta, ahora más que nunca, tener las ideas claras.


Con los tiempos que corren ser padre es

probablemente una de las tareas más complicadas. El

microuniverso de la familia es complejo y las relaciones

padres-hijos y hombre-mujer tienen muchas

dimensiones.


El hijo es el primer observador de esta

compleja realidad. Un niño o una niña tienen una percepción del

padre que puede ser subjetiva o errónea, pero es la suya y la que

al final cuenta; por lo que el impacto de cómo se comporta el

padre, desde una caricia a una mirada correctiva o una bronca, es

la medida con que evalúa qué es la paternidad, la filiación y, en

el fondo, la familia donde viven.


Sin ser trágico, muchos jóvenes viven el

primer drama de sus vidas en su propia familia: no han encontrado

ese espacio vital necesario para ser felices y viven con un dolor

que puede cercenar su proyecto vital. Esto es grave, porque el

ámbito preconstitutivo de la masculinidad y de la

feminidad, la familia, condiciona, y mucho, el modelo de pareja y

hogar que uno forma cuando es adulto.
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La importancia de la figura del padre


Es obvio que los niños y los jóvenes
tienen derechos. A lo largo de los últimos años se han ido
recogiendo en los diversos códigos vigentes, inspirados en la Carta
Magna de Los Derechos del Niño. Pero todavía queda mucho por hacer,
desde la perspectiva de la paternidad y la maternidad. Porque a lo
primero que tiene derecho un niño es a tener un padre y una madre.
Y no sólo eso. El niño tiene derecho a tratar y conocer a sus
respectivos padres.

Un derecho irrenunciable porque, como
demuestran hasta la saciedad todos los estudios al respecto, esta
relación influye sustancialmente en su desarrollo cognitivo y
emocional. Tal relación es constitutiva del ser del hijo
y, por eso mismo, no es negociable. Lo que significa que los padres
deben estar informados de los deberes que deben asumir como
obligación natural que deriva de su paternidad.

En este capítulo hago referencia sólo a la
paternidad, no porque considere, evidentemente, que la figura de la
madre es menos relevante, o porque aprecie una más que otra;
digamos que, como se dice ahora, es por exigencia del guión. No hay
paternidad sin maternidad, y viceversa: ambas están en paridad, tal
como exige la estructura bicéfala de la familia. El problema es que
aunque sólo sea de facto, mucha gente no cree en esta igualdad,
sobre todo en los primeros años del desarrollo de la
criatura.

Y aquí entramos en un tema fundamental: la
familia es bicéfala, aunque algunos no estén de acuerdo. El derecho
a la relación hijo/a-padre e hijo/a-madre es el
núcleo sobre el que se vertebra la personalidad del/a
niño/a a lo largo del tiempo; es decir, algo que para él o
ella tiene vital importancia y a lo que se le debería dar el mismo
valor, como mínimo, que a la alimentación o cualquier otra cuestión
educativa.

Pero una cosa es lo que debe ser y otra lo que
es en la práctica. Actualmente este derecho del niño es conculcado
muchas veces –posiblemente demasiadas para que no haya secuelas
sociales importantes–.

Nunca deja de sorprenderme que en la familia,
el énfasis de la educación temprana se pone más en aspectos como el
cuidado de la higiene o la alimentación, y se desatienden aspectos
referentes a las relacionales –e interacción– entre padres e hijos,
de las que dependen cuestiones psicológicas y personales tan o más
importantes que las referidas al mero crecimiento biológico.

Sin esas necesarias interacciones, el hijo o
la hija encuentran serias dificultades para desarrollar su
identidad personal. ¿Acaso no es más grave esta falta de desarrollo
afectivo que una deficiencia en el aporte de vitaminas en la dieta
o la limpieza del vestido? ¿Qué es más importante: la identidad
personal o la salud bucal? Hay una razón que podría justificar este
despiste: la invisibilidad del proceso de maduración de la
identidad personal de los hijos. Algo que puede considerarse un
factor atenuante, pero no una justificación.



El derecho a la educación de los sentimientos

El derecho del niño a tener la figura del
padre cerca al lado de la de la madre en su proceso de desarrollo,
no es el único derecho que, considero, se conculca hoy día. Existe
otro derecho, no menos importante, y no menos vapuleado. Se trata
de lo que se ha dado en llamar “educación sentimental”, es decir,
la educación de los hijos en la afectividad.

En la mayoría de las familias –por no decir en
casi todas–, a los hijos no se les educa en la afectividad con la
misma intensidad que se les instruye en otras cuestiones que son
más accidentales. Entre otras cosas, porque los padres no saben
cómo hacerlo y porque las ciencias de la educación no han logrado
diseñar y generalizar, por el momento, los necesarios
procedimientos.

¿Significa esto que los padres no educan en la
afectividad a sus hijos? No. Nada más lejos de mi intención
mantener algo así. Evidentemente los padres educan en los
sentimientos a sus hijos, pero lo hacen de forma no consciente ni
voluntaria, con un procedimiento in obliquo o
derivado.

Voy a explicarme un poco más para que luego no
se diga que los psiquiatras no nos sabemos hacer entender.

Por lo general, cuando los padres manifiestan
sus afectos a los hijos en la vida cotidiana no reparan en que
contribuyen a modelar su afectividad, es decir, el talante afectivo
que tendrán cuando sean mayores. Por eso, me he atrevido a decir
que no son muy conscientes de lo que hacen. No que no lo hagan o
que lo hagan mal. No es lo mismo, cuando hablamos con un hijo
(después de haber tenido un encontronazo con alguien que nos ha
puesto de mal humor), acariciar al chaval que está pendiente de
nosotros o tratarlo con frialdad. Sin darnos cuenta le estamos
enseñando a acoger mejor o peor, o a rechazar las manifestaciones
de afecto o desafecto de los demás. La educación en la afectividad
se realiza de forma espontánea, pero muy poco razonable, porque no
es ni voluntaria ni consciente.

Esa formación de la afectividad es derivada y
reactiva, porque al manifestar con un gesto, una caricia o una
palabra la ternura que siento por un hijo, no es el fin inmediato
que me propongo. Manifiesto simplemente mi espontáneo querer (la
acción visible, consciente y voluntaria que realizo), pero ignoro
que con ese gesto estoy educando en la afectividad (de acuerdo con
una pedagogía invisible o no manifiesta, aunque no menos eficaz y
necesaria).

Estoy educando los sentimientos en mis hijos
muy a mi pesar y desde una ignorancia encubierta y no libremente
elegida. Si un padre fuese consciente de todo este proceso, sería
más cuidadoso, prudente, exigente en su comportamiento y atendería
la peculiar singularidad personal de cada uno de sus hijos. Estoy
convencido que entonces se exigirá más de esas manifestaciones
afectivas, adecuándolas a la forma de ser de cada hijo y a las
necesidades del contexto.





El escenario natural para el aprendizaje de la afectividad

Otro escenario natural donde los hijos e hijas
aprenden a manejar su afectividad es a través de la observación del
comportamiento afectivo de sus padres en las relaciones de
pareja.

Mediante esa observación –siempre atenta– los
hijos perciben las miradas de complicidad que se dirigen sus
padres; los gestos de ternura o de contrariedad cuyo significado
exacto tal vez no acaban de comprender, pero sí intuyen; las
manifestaciones verbales de aprobación y apoyo, o de contrariedad y
franca oposición; la afirmación de lo que el otro o la otra dice o
su franca o encubierta desaprobación o descalificación; la unidad y
el espíritu creativo que los une o el tedio y aburrimiento que los
separa. Los hijos, después de observar, imitan lo observado, para
más tarde interiorizarlo, identificarse con ello y vivirlo desde su
subjetividad original.

Hijos e hijas aprenden del comportamiento de
la pareja, que son los padres, los esbozos de la relación entre un
hombre y una mujer, la delicadeza y respeto o la desautorización
más vehemente, la crispación o la armonía. En ese sustrato hundirán
más tarde las raíces de su comportamiento sentimental cuando él o
ella inicien una relación de pareja o emprendan un proyecto
familiar. El comportamiento de pareja de los padres es el escenario
natural del aprendizaje sentimental de los hijos en lo relativo a
las relaciones hombre-mujer. Lo que aporta la maternidad y
paternidad a los hijos e hijas tiene un valor incalculable, puesto
que el estilo emocional propio de los padres se trasmite a ellos
mediante este aprendizaje.

Por ejemplo, yo pienso que el modo en que mi
padre trataba a mi madre a mi me ha servido mucho para saber cómo
debo tratar a una mujer. Eso puede condicionar incluso mi
afectividad respecto de las mujeres. Mi padre, por ejemplo, era muy
puntual y mi madre muy impuntual. Yo veía como él apretaba las
manos con tal de no ponerse a pegar gritos para decirle que
llegaban tarde a todas partes. Pero a su vez, la delicadeza con que
se levantaba –aunque ahora nos parecerá versallesco,
decía mucho de su parte– de la silla para ayudar a mi madre a
sentarse. O las miradas de complicidad entre ellos, que yo captaba,
aunque no pudiera adivinar de qué se trataba.

Recuerdo especialmente, el modo en que
corrigió a uno de mis hermanos una vez que “se pasó varios pueblos”
con mi madre. Ante una corrección de ella, mi hermano mayor soltó
un exabrupto y llamó a mi madre algo que no se le puede llamar
nunca. Vi cómo mi padre se agarraba a los brazos del sillón para no
levantarse. Yo miraba a uno y otro para ver qué sucedía. Mi padre
dejó pasar diez minutos y después llamó a mi hermano y se fueron
los dos al despacho.

Y yo me preguntaba: ¿Qué estará pasando ahí
dentro? Luego mi hermano me lo contó. La escena fue tremenda. Mi
padre se sentó e hizo sentar a mi hermano, como a un palmo,
poniéndose cara a cara y mirándole a los ojos. Le puso una mano en
cada mejilla y ojo a ojo, le dijo: “Lo que le has dicho a tu madre,
si yo voy por la calle y se lo dice alguien yo lo mato. Como tú
eres mi hijo y te quiero mucho, no te mataré, pero si lo haces otra
vez, probablemente sí te dé una paliza que vas a recordar toda tu
vida, si es que no te dejo tullido, y eso a mí me hace daño, porque
si quiero a tu madre, también te quiero a ti igualmente, y darte
una paliza es lo que más puede dolerle ¿Lo has comprendido?”. Mi
hermano lo comprendió para siempre. Mi hermano mayor, que es muy
vehemente, nunca más volvió a tener una grosería con mi
madre.

Emerge así un nuevo derecho en los hijos: el
derecho a experimentar cómo sus padres se quieren, cómo se muestran
el afecto y cada uno lo acoge y responde adecuadamente. Cuando las
relaciones entre el padre y la madre se crispan, a los hijos se les
hace un triple daño: en primer lugar, sufren el mismo sufrimiento
que el padre o madre doliente; en segundo lugar, sufre por el otro
progenitor, al cual quiere tanto como al primero; y, en tercer
lugar, sufren porque la relación entre sus padres no es conforme
con el amor y estima que él les tiene. El amor entre padres resulta
indisociable del amor que el niño les tiene.

Si los padres fuesen conscientes de que están
todo el día “en el escaparate”, probablemente cambiarían su
comportamiento conyugal.





La gran aportación del padre a la familia

Esta es la gran aportación de la paternidad a
los hijos, que les enseña a saber que no hay un “yo” sin un “tú”;
que el “yo” se desvela en las relaciones con el “tú”; que en esas
relaciones debe haber paridad y no un “YO” gigante desequilibrado
con un “tú” enano, o a la inversa; que sin el olvido del “yo” no se
alcanza la presencia del “tú”; que si se olvida al “tú” se olvidará
el “nosotros” de la pareja; y que si se olvida el “nosotros”, es
inevitable el olvido del “vosotros”, los hijos. La unidad preside
el universo en que conviven padres e hijos: un padre, una madre,
una pareja, un amor único, originario, singular e irrepetible por
cada uno de los hijos. Un amor y diversas personas.





Paternidad, maternidad y filiación

La paternidad y la maternidad exigen y son
exigidas por la filiación. Sin hijo no hay padre ni madre. Y sin
madre y padre no hay hijo. Los padres no son jamás padres “de quita
y pon”, padres temporales que en cualquier momento pueden dejar de
serlo, con la facilidad de quien se cambia de chaqueta. Los padres
pueden no asumir su responsabilidad, pero no pueden renunciar por
ello a la paternidad o maternidad, que les confiere un especial
estatuto biográfico. Lo mismo sucede con la filiación. Se podrá
admirar, respetar y reconocer o no a los padres, pero siempre se es
“hija/o de” o “padre de”, que remite inevitablemente a la cuestión
del propio origen.





Diversidad, complementariedad y afectos

La natural diversidad del padre y la madre –la
masculinidad y feminidad, fisiológica y psicológica–, genera en el
hijo y la hija la identificación con uno de ellos (el del mismo
sexo) y la unión y complementariedad con el otro (el de diferente
sexo), además del necesario aprendizaje de las buenas relaciones
que deben darse entre ellos. Este es el escenario natural en el que
surgen las tempranas experiencias emotivas de los hijos, el apego
–attachment–, ese vínculo afectivo, cognitivo, perceptivo,
motor, etcétera, que se establece entre los hijos y sus padres. El
protosentimiento, el primer sentimiento de cualquier
persona es reactivo. Un afecto que no surgió de la nada, ni de sí
mismo, sino que emergió como consecuencia y reacción al
comportamiento afectivo expresado por uno o ambos de sus
progenitores.

Las primeras experiencias afectivas de los
hijos se acunan en la diversidad y complementariedad afectiva de
los padres y se convierten en experiencias modeladoras de la
identidad personal.





Afectividad masculina, afectividad femenina

Parece una perogrullada decirlo, pero los
hijos tienen afectos, y esos “afectos les afectan”, aunque de un
modo diverso, según su sexo. Las hijas e hijos quieren querer
(aunque no saben cómo) y quieren ser queridos (aunque no acaban de
percibir bien las manifestaciones de afecto que reciben). A los
hijos, a las hijas les afectan también los afectos de los demás,
ante los cuales, en muchas ocasiones, no saben cómo comportarse. A
ello se añade el que todavía no saben diferenciar del todo el
afecto que experimentan respecto de un compañero (amistad), del
afecto o atracción experimentadas ante una persona de distinto sexo
(amor). La confusión entre estos dos niveles suele ser
especialmente frecuente entre los adolescentes. Y en todo este
proceso son vitales las aportaciones que, vía de maternidad y
paternidad, les llegan de sus padres.

En los niños y adolescentes la afectividad
barbota bajo su piel y agita su corazón. La mayoría de los
conflictos adolescentes se basan en el emotivismo, clave a
tener en cuenta para ayudarles a resolver sus problemas. Esto
ocurre tanto en las chicas como en los chicos, aunque con diversas
peculiaridades: unas y otros son especialmente vulnerables y
terminan desenvolviéndose en lo que ellos refieren como
experiencias de enamoramiento.

La mayoría de los adolescentes se resisten a
hablar de sus emociones y sentimientos más profundos. Ante la
pregunta de “¿cómo te encuentras, cómo te sientes?”, casi todos
responden con un formulario “bien”; apenas un tópico vacío que, en
la práctica, no significa nada. Para lograr que un adolescente
manifieste lo que realmente siente, es preciso insistir con
formulaciones diversas, planteando el tema de forma respetuosa,
oportuna y adecuada.

El comportamiento de un chico y una chica
adolescentes es muy diverso. De ordinario, el varón niega sus
emociones, que es tanto como negar que bullen dentro de él, que le
agitan, que le hacen sentirse mejor o peor… en definitiva, que es
una persona a la que afectan sus afectos. La negación de toda
afección sentimental es sólo una pirueta ocultadora y a veces
perversa, porque los sentimientos están al servicio del encuentro
consigo mismo y –en función de lo que se decida– se ordenan a ser
comunicados y compartidos, o no, con otro o con otra.

En cambio, la mujer adolescente suele
disfrazar sus emociones y no siempre; y aunque lo haga, no las
reprime tan radicalmente como el varón. Puede incluso que tenga un
don natural para disfrazarlas mejor que el chico, pero precisamente
por ello con harta frecuencia encuentra “alguien” con quien
sincerarse, abrir su corazón, comunicarse. Comparte así la
intensidad abrasadora de sus sentimientos. Cosa que no ocurre en el
varón.





El hermetismo emocional

El aislamiento emocional es muy superior en el
varón que en la chica y este hecho diferencial se corresponde con
el concepto de masculinidad que el adolescente ha aprendido, a
través del “código varonil” que ha interiorizado. La forma de
expresar las emociones –y de percibirlas– está condicionada por el
talante afectivo que ha observado en la madre y el padre. Ahora
bien, si el varón adolescente reprime su afectividad hasta casi
extinguirla, acaba enmascarando su auténtica forma de ser y lo que
más le importa en esta vida, que no es otra cosa que quererse a sí
mismo, ser querido por los demás y querer a quienes le
rodean.

Estas tres necesidades vitales están presentes
en cualquier persona, pero como no encajan con el concepto de
“masculinidad” de que dispone el adolescente, tratará erróneamente
de aplastarlas o minimizarlas, pero sin éxito. Éste es su mayor
problema. El adolescente no reprime su afectividad porque sus
amigos no puedan aceptarla, sino porque trata de encubrirla con
actitudes fanfarronas de chico “duro”, independiente, indiferente,
impermeable a los afectos ajenos, es decir, como un insolente
solitario que no necesita de nadie. Pero esa actitud se demuestra
falsa, especialmente cuando ese varón se aísla y refugia en su
habitación, llorando como un chiquillo, acurrucado en la cama; o
cuando fumando a escondidas un cigarrillo se asoma a la ventana
presa del aburrimiento y del sinsentido que experimenta.

La conducta de la chica adolescente es muy
diferente. Ante un problema, una contrariedad que no sabe resolver,
puede preverse rigurosamente qué sucederá: la adolescente corre,
huye de la situación conflictiva, abre la puerta de su habitación y
se desploma –si es que no se lanza– en su cama, y rompe a llorar,
sin importarle que alguien la haya seguido y esté observando. Quizá
por estas manifestaciones exteriores, desde la perspectiva de la
sociología explícita, se asume –un lugar común– que a las chicas
les afectan más que a los chicos, las rupturas sentimentales.

Esta perspectiva psicológica y sociológica no
coincide con lo que yo veo en mi consulta. Por lo común, al menos
en el escenario clínico, cuando abordo a un adolescente, en pleno
conflicto amoroso, si logro hacerle las preguntas adecuadas, acaba
deponiendo las armas, y termina por manifestar que los sentimientos
que experimenta son tan radicales, o más, que los manifestados
abierta y espontáneamente por las chicas adolescentes, en iguales
circunstancias.

Esta diferencia de actitudes entre chicos y
chicas adolescentes genera consecuencias a veces fatales para los
chicos. Las chicas suelen superar antes las crisis sentimentales y
son capaces de resolverlas mejor, sea porque olvidan más
rápidamente o porque sustituyen inmediatamente por otro al
compañero que dejaron o les dejó. Los chicos, en cambio, he
comprobado que se comportan de otra manera. Es probable que no
manifiesten lo ocurrido ni a sus íntimos amigos, aunque su
comportamiento se haya vuelto extraño. Y ese ocultamiento del
conflicto les lleva a inferencias, juicios y conclusiones
disparatadas como, por ejemplo, que “todas las mujeres son
iguales”, “la odio profundamente”, o “para ella es como si me
hubiera muerto”. Ninguno de estos juicios se sostiene por sí mismo.
Son simples generalizaciones construidas por la frustración y el
enfado.

La presencia del padre y las buenas relaciones
con su hijo contribuyen, con toda seguridad, a abreviar la crisis,
a aliviar al adolescente, a relativizar sus magnificadas vivencias.
Pero si el padre no está, si el hijo no se abre con su padre, lo
que pudo ser apenas un conflicto en una etapa natural en la
transición del ciclo vital, puede transformarse en el motor del
resentimiento, origen de comportamientos desajustados.





La “cultura de la crueldad”

La terapia cognitiva pone de manifiesto la
debilidad de muchas poses masculinas –erróneamente atribuidas a la
masculinidad– y su incapacidad para resolver conflictos afectivos.
Es más, aquí tiene su origen lo que se denomina la “cultura de la
crueldad”, que atribuyen al ámbito de los varones adolescentes. Si
el conflicto emocional no se resuelve, es probable que se
metamorfosee hacia una agresividad manifiesta, sea con la
incomunicación total con las personas que le rodean (se hace
presente paradójicamente por medio del silencio), a través de la
acritud de una rebeldía disolvente o a través de una conducta
abiertamente agresiva.

Ninguna de las anteriores vías permite al
adolescente resolver el conflicto emotivo, más bien lo intensifican
y complican. La “cultura de la crueldad” no es nada más que la
punta del iceberg de la “cultura narcisista”, muestra de la
impotencia para afrontar y resolver el más modesto de los
problemas.

Si el adolescente se percibe como alguien que
ha sido “desestimado” por la persona que él más estima –suelen
formular así sus conflictos emotivos–, lo “lógico” para él, lo más
varonil –según este criterio– es odiarse a uno mismo, entre otras
cosas porque si no le estiman es porque no vale nada.

Pero si se odia a sí mismo –teniendo en cuenta
que él es la persona a la que más ama por su peculiar narcisismo
adolescente–, ¿cómo podrá querer a los demás? Si se odia a sí
mismo, lo más varonil es también odiar a los demás; más aún,
manifestar a quienes le rodean el odio que lleva dentro
–especialmente las personas más cercanas, como sus padres–, para
que al menos participen de alguna manera de su dolor y entiendan lo
mucho que está sufriendo. Esto es lo que hace que la convivencia
con un varón adolescente en conflicto resulte insoportable,
especialmente si los padres no están avisados de lo que le está
sucediendo a su joven hijo.





El analfabetismo emocional de los sin padre

Tal vez resulte excesivo atribuir el
analfabetismo emocional de los varones al estereotipado
concepto de masculinidad que impera, todavía hoy, incluso entre las
generaciones más jóvenes: los roles sociales asumidos acerca de la
masculinidad y la afectividad. Pero no es solo eso. Se cumple ahora
más de un cuarto de siglo desde que Brannon y David (1976)
describieran las notas características que distinguían, entonces, a
la masculinidad:

1) La masculinidad
consiste en el repudio de lo femenino.

2) La masculinidad es
evaluada por la riqueza, el poder y el status social.

3) La masculinidad
requiere la impenetrabilidad en las emociones.

4) La masculinidad
exige destacar, ser agresivo y realizar acciones arriesgadas en
nuestra sociedad.

Estas notas
características dibujan un personaje singular, el varón
adolescente, que, en apariencia ofrece la imagen de un roble
vigoroso, poderoso y decidido, cuyas decisiones y acciones bordean
siempre los límites de la audacia y la imprudencia. Una imagen que
a pesar de ser falsa, anticuada y peligrosa, todavía persiste hoy
en muchos ambientes, algunos de ellos insospechados.

La ausencia del padre, su no comparecencia y
desencuentro con el hijo, su deslocalización en el hogar,
condiciona poderosamente el desarrollo afectivo tan anómalo en los
hijos. Un desarrollo nefasto, que hace daño al hijo, genera
distancia y rencores con el padre y, lo que es peor, le incapacita
a la larga para hacer feliz a la mujer de su vida. La
fanfarronería, la violencia y la misoginia de algunos varones
adolescente ha encontrado en lo dicho hasta ahora el caldo de
cultivo para su desarrollo.

Se impone, pues, la configuración de un nuevo
concepto de masculinidad. Para ello no basta con los trabajos de
gabinete y menos aún con los trabajos de laboratorio. Y no se trata
tanto de que alguien diseñe cómo ha de ser el varón en el siglo XXI
–empresa que no creo que haya nadie en condiciones de hacer–, como
arbitrar el apropiado diseño educativo para que los padres varones
contribuyan a la configuración del concepto de masculinidad que
quieren que se forme en sus hijos.





La imprescindible presencia del padre

Esta educación tienen que hacerla los padres
varones a través de la educación del niño en la afectividad. Luego,
será el adolescente el que querrá identificarse con su progenitor
varón. Este proceso de identificación es muy largo en el tiempo,
aunque comienza con el mismo nacimiento. El niño, apenas nacido, es
un espectador de su mundo, que observa a su manera lo que sucede en
su entorno. En esa etapa es necesario que se dé una frecuente
interacción entre padre e hijo. Podría ser suficiente que el padre
le abrazara, jugara con él, le acariciara, le cantara alguna
canción, le contara o leyera algún cuento, practicara con él algún
entretenimiento, ensayara con él el aprendizaje de alguna habilidad
o destreza.

Trascurrida la primera infancia, el niño se
convierte en un excelente actor. Imita todo cuanto ve y oye. En
esta etapa es vital para que el padre se deje oír y ver, porque el
niño le imitará. Para que esas observaciones visuales y auditivas
sean eficaces, es conveniente que en el comportamiento del padre se
manifiesten numerosos valores; entonces, casi sin esfuerzo, el
actor que es su hijo tratará de reproducirlos. Es en esta etapa
donde hay que introducir vigorosamente la educación de los
sentimientos.

Más tarde, ya próxima la
preadolescencia, el hijo decide manifestar al autor que
lleva dentro. Sólo entonces se sentirá capaz de tomar decisiones,
acometer proyectos, pensar por cuenta propia, es decir, todo lo que
lleva parejo el hecho de sentirse único, irrepetible y dueño de la
propia vida. En esta etapa debe también haber mucha interacción
entre padre e hijo, dialogar mucho, competir practicando algún
deporte, compartir pequeñas dificultades, éxitos y fracasos,
alegrías y tristezas, aficiones y frustraciones, ilusiones y
expectativas, etc. En esta etapa reaparecen también los papeles de
espectador y actor de las etapas anteriores, a través de los que el
niño como autor se inspira para tratar de ser quien realmente es,
aunque al final la representación más emblemática por la que opta
es la de autor.

La educación afectiva debe atravesar todas
estas estaciones.

Los padres tienen que saber que las notas
estereotipadas que sociológicamente definen la afectividad
masculina, a pesar de los pesares y de los esfuerzos por desterrar
los viejos estereotipos, han de ser profundamente revisadas y
modificadas.

No se trata de un cambio de valores de 180
grados, de vertebrar la nueva y emergente masculinidad de acuerdo a
los diversos modelos que ha puesto en circulación la actual
sociedad, como de repensar una masculinidad más conforme al código
genético, al sexo biológico del hijo, a su personalidad.
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